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La migración de los católicos hacia los movimientos. 

 

En Latinoamérica, en especial en Centroamérica, y en mi país Guatemala, ha sido 

estudiado el fenómeno de la rápida expansión de las nuevas propuestas no católicas, 

particularmente de cuño evangélico y pentecostal dentro de la población 

tradicionalmente católica.  Las conclusiones coinciden en que se trata de una expansión 

rápida sobre todo en los primeros años de la década de los 80 del siglo XX, y si bien ha 

disminuido el ritmo de expansión, no ha terminado,  hay aún una constante  “migración” 

de católicos hacia movimientos y comunidades de esta índole. Es evidente que la 

presencia católica decreció al menos en un 5% durante las últimas tres décadas.  

 

Causas del fenómeno  

A partir de la Va Conferencia General del Episcopado Latinoamericano en Aparecida se ha 

considerado que una de las causas fundamentales ha sido la propia debilidad institucional 

de la iglesia en la región, en la que la escases de sacerdotes es rampante  ante un grande 

crecimiento poblacional y en la que los mismos se ven orillados en su mayoría a una 

pastoral de conservación, con un alto énfasis en la celebración de los sacramentos  y en 

una catequesis y formación de los fieles que gira alrededor de la preparación pre 

sacramental y por tanto en un descuido de otras áreas  indispensables de la pastoral para 

consolidar cristianos convencidos y con sentido de pertenencia. 

 “La cifra de crecimiento sacerdotal en América Latina es positiva (43%) queda por debajo 

del crecimiento poblacional latinoamericano (77%) y por debajo del crecimiento católico 

(67%).  No obstante la cifra positiva del crecimiento sacerdotal, la situación del sector 

empeora, teniendo en cuenta que América Latina es el continente con menos sacerdotes 

por católico”1, y “si el decrecimiento en el sector sacerdotes es grave, el decrecimiento de 

las religiosas se presenta como un proceso dramático “ 2.   

Personalmente trabajo en la Diócesis de la Verapaz, en Guatemala, donde el promedio de 

católicos por sacerdote es de 17,000, muy por encima del promedio latinoamericano de 

7,000.  Las situaciones socio económicas y políticas que  producen un clima de 

                                                           
1
 Cf. Strotmann – Pérez “La Iglesia después de Aparecida, Colección Quaestiones Disputatae 2. Chosica, Lima, 

Perú. 2008. Pág 49 
2
 Ibid. P 59 
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inseguridad, ruptura del tejido  social, pobreza crónica, carencia de servicios básicos, 

deficiencias en la salud y la educación, etc. en una población con un gran sentido religioso 

al cual no se responde adecuadamente, hacen que la infinidad de propuestas desde el 

cristianismo  evangélico y también desde las así llamadas sectas, encuentre un terreno 

abonado para la acogida de su propuesta, se espera poder encontrar soluciones a su 

situación adhiriéndose a estos movimientos. 

Las causas de la migración se encuentran, pues,  al mismo interno de la Iglesia Católica, y 

al externo en la situación socio religiosa y en la situación socio económica de la población. 

Los cristianos bautizados tradicionalmente católicos, en situaciones humanas muy difíciles 

y que no encuentran respuestas al sentido de la vida en su propia denominación eclesial, 

la encuentran en la multitud de ofertas desde  la vertiente evangélica – pentecostal, en el 

mejor de los casos, y en las sectas en la mayoría de los casos. 

 

Renovación al interno de las Iglesias Locales en la Iglesia Católica. 

Paralelamente asistimos a una renovación de las comunidades católicas marcada por una 

mayor participación laical, la vitalidad de algunos movimientos laicales (en particular el 

Movimiento de renovación carismática católica y  el camino neo catecumenal en 

contextos más populares, más otros movimientos en contextos más elitistas), la 

revitalización de la religiosidad popular,  el despertar vocacional hacia el sacerdocio  

diocesano secular y la renovación misionera como una respuesta a la convocatoria de la V 

Conferencia General de los Obispos a realizar una Misión Continental.  Sin embargo aún 

no se logra hacer frente eficazmente a la situación  y la expansión evangélica y pentecostal 

aumenta. 

 

Pentecostalización católica 

Es indispensable hacer mención de lo que se ha llamado también pentecostalización al 

mismo interior de las comunidades católicas, debida al crecimiento del movimiento 

renovación carismática católica en la región,  que a pesar de los esfuerzos de la dirigencia 

para mantener a todos los miembros y comunidades dentro de la comunión del 

catolicismo no lo logran.  Esto ha ido difundiendo un estilo pentecostal dentro de la misma 

Iglesia que influye negativamente en el desarrollo de una identidad católica sana.  Tanto 

las formas externas (modos de oración, canto, celebración alrededor de la Palabra  y no de 

la Eucaristía, emotividad, vocabulario usado, etc.) como los contenidos de la predicación, 

la visión de iglesia y de ministerio en la misma, la comunión eclesial, el concepto de 

salvación, la concepción de la Providencia divina, etc., inciden en un sutil cambio de 

enfoque y de actitud frente a la doctrina católica. 

Los católicos, especialmente las comunidades menos atendidas por el clero, las más 

pobres en todo sentido, pero con una gran necesidad de atención religiosa,  las que entran 
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en conflictos debido a choques internos de liderazgo,  a choques entre renovación y 

conservadurismo, etc., tienden a separarse de la comunión católica y en muchos casos de  

orientarse hacia los movimientos de cuño pentecostal con los cuales se identifican 

básicamente. No se encuentran siempre sacerdotes que  acompañen a estos grupos y les 

orienten correctamente. 

 

Evaluación  

“Centro América se muestra en los indicadores como la región más vital y dinámica dentro 

del continente latinoamericano.  Sus índices de crecimiento se acercan a Asia, no obstante 

su dinamismo, las cifras hacen ver que Centro América es la región con mayor distancia 

entre el crecimiento poblacional y su crecimiento católico.  Posiblemente la región que 

tiene más problemas con los movimientos cristianos no-católicos en el continente.  Sus 

índices de crecimiento en los sectores sacerdotes y religiosas son los más altos, pero van a 

la par con la peor relación feligreses por sacerdote y la mayor distancia entre el 

crecimiento poblacional católico y el crecimiento sacerdotal.  Aunque parezca 

contradictorio: En la región latinoamericana más dinámica empeorará previsiblemente la 

situación institucional de la Iglesia, y esto en el continente que presenta de por sí los 

peores índices institucionales (sacerdotes y religiosas) a nivel mundial”3 

 

Pistas pastorales  

Incremento de la formación, fortalecimiento de pequeñas comunidades, mayor formación  

bíblica, formación integral  y no sólo apologética, real participación laical, precedida de 

una mayor inversión en la formación  consistente de los mismos, del papel de los jóvenes 

y de la mujer en la Iglesia.  

Ante los Evangélicos y las Iglesias históricas es necesario formar en el ecumenismo y dar 

pasos seguros aunque sean pequeños.  Es distinta la reacción ante las sectas, cuya actitud 

es beligerante ante el catolicismo tradicional.  El problema ante las sectas no es teológico 

doctrinal sino  metodológico – pastoral. 

 

Conclusión  

Admitimos que estamos ante una nueva etapa, en la que el pluralismo cristiano y también 

el pluralismo religioso se han afincado, es necesario comprender los fenómenos y abrirse 

a un verdadero diálogo. La formación ayudará a los cristianos católicos a situarse 

correctamente frente a las sectas. 

Es indispensable también un trabajo  con el clero, en su formación inicial y permanente, 

para favorecer una actitud positiva  y no defensiva o intolerante.  

                                                           
3
 Ibid.  P 89 
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El estudio al que me estoy refiriendo y con el que coincido en mi apreciación apunta 

también que: “…nuestro pueblo (latinoamericano)  no sólo sigue siendo eminentemente 

religioso  (a diferencia de Europa)  sino que también sigue siendo eminentemente 

cristiano, sólo que está pasando progresivamente de profesar un tibio cristianismo 

católico a profesar un militante cristianismo evangélico, con formas de expresión 

religiosas mayoritariamente pentecostales.”4   

 

Se trata de un desafío muy grande a la propia identidad y acción pastoral católica, se trata 

de un fenómeno también comprensible por sus aristas sociales y religiosas. El desafío lo 

planteó el Papa Benedicto XVI en su discurso inicial en Aparecida:” Se percibe…un cierto 

debilitamiento de la vida cristiana en el conjunto de la sociedad y de la propia pertenencia 

a la iglesia Católica “5 que requiere una pastoral que lleve a un auténtico encuentro 

personal con Cristo, a una adhesión a pequeñas comunidades y a un mejor compromiso 

con la realidad y la historia. 

 

 

 

                                                           
4
 Strotmann – Pérez o.c. p 142 

5
 V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano y del Caribe, Aparecida, Brasil, Mayo 2007: 

documento conclusivo, Bogotá CELAM 2007 p 258 


